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DOCUMENTOS RELATIVOS 
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MÉXICO 

tipografía de la oficina impresora del timbre 



1897 



SALA DE COMISIONES 

DEL 

AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL 



COMISIÓN ESPECIAL. 



Terminada la impresión de las Iniciativas de la Academia 
de Medicina y del Consejo Superior de Salubridad, sobre el 
saneamiento y drenaje de la Ciudad, del Dictamen relativo 
de las Comisiones de Higiene y de Obras Públicas, del de la 
mayoría de la Comisión técnica nombrada por el Ayuntamien- 
to para estudiar el asunto, y del Voto particular de uno de los 
miembros de aquella, así como de los anexos á este último 
Dictamen, cuyo trabajo se hizo en la Oficina Impresora del 
Timbre, según concesión que se sirvió otorgar la Secretaría 
de Hacienda; tengo la honra de remitir á Ud. dicha impresión 
completa, dejando cumplida la Comisión especial que, para 
encargarme de la dirección de este trabajo, tuvo á bien con- 
fiarme. 

Renuevo á Ud. mi consideración. 

w 

México, Noviembre 25 de 1897. 



JosH Ramirrz 



Al Presidente del Ayuntamiento Constitucional. 

Presente. 
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2^ Se nombra una comisión compuesta de un médico higienista y de dos in- 
genieros, para que estudie la manera de llevar á cabo este drenaje, indicando si 
es conveniente que las obras se emprendan al mismo tiempo que las de la nueva 
red de atarjeas. 

3^ Transcríbase este dictamen, con el acuerdo que sobre él recayere, á la Aca- 
demia de Medicina, al Consejo Superior de Salubridad y á la Junta del Sanea- 
miento de la Ciudad de México. 

4^ Dígase á la Academia de Medicina, que la Junta del Saneamiento de la 
Ciudad de México, ya estudia la manera de introducir el agua lo más pronto po- 
sible, al sistema actual de atarjeas. 

México, Julio 21 de id>()6.— José Ramírez. — Isidro Díaz Lombardo, 

Julio 24 de 1896. — Aprobado en sesión de hoy, en lo general y en lo particular. — Publíquese. 
—Juan Bribiesca, Secretario. 



IV 



Nombramiento de la Comisión Técnica. 



Comisiones de Higiene y Obras Publicas. — Las Comisiones que subscri- 
ben proponen al Cabildo: 

Se nombra para formar la Comisión que ha de estudiar el drenaje de la Ciu- 
dad de México, á los CC. Dr. Eduardo Licéaga é Ingenieros Leandro Fernán- 
dez y Luis Espinosa. 

Sala de Comisiones. México, Julio 21 de i^()6.— José Ramírez. — Isidro Díaz 
Lombardo. 

Julio 24 de 1896. — Aprobado en sesión de hoy. — Juan Bribiesca, Secretario. 



República Mexicana. — Gobierno del Distrito Federal. — Sección i^ — 

Núm. 2597. — Este Gobierno aprueba en todas sus partes el acuerdo de esa Cor- 
poración, en el cual se consulta nombrar á los CC. Dr. Eduardo Licéaga é Inge- 
nieros Leandro Fernández y Luis Espinosa, para formar la Comisión que ha de 
estudiar el drenaje de la Ciudad de México. 

Tengo la honra de manifestarlo á Ud. en respuesta. 

Libertad y Constitución. México, Julio 30 de 1896. — Pedro Rincón. — Al Pre- 
sidente del Ayuntamiento de esta Capital. 

Julio 31 de 1896. — Comuniqúese.— /«a» Bribiesca, Secretario. 
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Diagrama de la relación entre la mortandad y la densidad de las poblaciones 




Metros cnadrados ocupados por cada- individuo. 



> > 



ó densidad de población. 



VI. Densidad del distrito de I^iverpool. ... 39 m. 2 por persona. VI.— VI Mortandad por 1000 personas. 
V* »» I* Manchester. . . ao6 .. .. V.— V 
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Número de fkliecimienüM por 1000 penooas 
en poblaciones rurales 
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Calenturas diversas. 

Viruela 

Escarlatina 

Sarampión 

Tos ferina 
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Diarrea 

Otras enfermedades infecciosas 
Enfermedades del pulmón . . 
Enfermedades diversas 
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Número de fallecimientos por 1000 peraonas 
en Glasgow 
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Del estudio de estos documentos resulta, que, á medida que aumenta la den- 
sidad de la población aumenta la mortalidad ; resulta, además, que mientras la 
densidad de la población no es muy grande, la mortalidad aumenta lentamente, 
pero que pasado cierto límite de aglomeración, de looo m.^ por individuo, la 
proporción de defunciones crece rápidamente hasta llegar á su máximum en las 
grandes poblaciones urbanas, como Manchester y Liverpool, en las que consti- 
tuye un verdadero peligro para la vida. 

Como ya en los párrafos anteriores se ha demostrado, en México, á esta causa 
de aumento de la mortalidad — que proviene de la infección del suelo y de la insu- 
ficiencia de los medios naturales para verificar la transformación orgánica, y por 
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hace penetrar en las atarjeas, y la parte de ella que se absorbe, diluye la mate- 
ria orgánica y así la hace también llegar hasta las mismas atarjeas; arrastra las 
materias estancadas en las contrapendientes de los albañales y lava éstos, y en- 
vía en un momento dado, los desechos que infectan el aire y el suelo, hasta el 
canal de San Lázaro. 

Las lluvias nos enseñan cada año en México, la importancia inmensa que 
tiene la limpieza como base de la higiene. Nos enseñarían igualmente que hay 
enfermedades evitables^ si no las hubiera demostrado una larga experiencia en 
otros casos. 

La cifra de 46 por mil, de mortalidad en la Ciudad de México, comprende 
naturalmente las enfermedades evitables de que acabamos de hablar y las no 
evitables por los recursos de la higiene; más como las que nos interesan son 
las primeras, vamos á dar aquí una lista de las defunciones causadas por cada 
una de ellas anualmente, y la media que corresponde á cada grupo. 






MORTALIDAD CAXTSADA POR LA PNEUMONÍA Y BRONQUITIS REUNIDAS, POR TIFO, VIRUELA, DIFTERIA Y 
AFECCIONES TUBERCULOSAS EN LA CIUDAD DE MÉXICO, DESDE 1869 HASTA 1896, CON EXPRESIÓN 
DEL PROMEDIO ANUAL DE LAS DEFUNCIONES CAUSADAS POR DICHAS ENFERMEDADES. 
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Promedio anual. 



PneumoDia 
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1,853 
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lias atarjeas que van á recibir los tubos distribuidores del agua de los lagos, han 
de tener su extremo superior muy cerca de la superficie de las calles, y no po- 
drán servir para bajar el nivel del agua libre del subsuelo, y para remediar este 
inconveniente, proponemos la- colocación de drenes, que en este caso son indis- 
pensables^ porque no pueden ser suplidos por las atarjeas. 

Pero aun cuando se consiga por medio de los recursos que se acaban de in- 
dicar, bajar el nivel del agua libre del subsuelo, este descenso no bastará para 
hacer la desecación del suelo, y por consiguiente, el saneamiento. Es preciso, 
decimos, para desecar el sítelo^ arrancarle la humedad que retiene la arcilla. 

Para demostrar esta última proposición, se hace indispensable recordar que 
para los efectos del drenaje, se distinguen tres modos diferentes de impregna- 
ción del agua del subsuelo: 

i^ El agua que por su gravedad se deposita en las capas más bajas y que 

se pueden colocar siguiendo muy de cerca la superficie que forma el piso de las calles, y aun acomodándose á sms ondulaciones, sin 
preocuparse ya del declive, pues el movimiento del agua será transmitido por presión. 

Así, el empleo de las tubos en combinación con la reducción de pendiente de las colectoras, producirá una mayor diferencia 
de nivel entre estos conductos, la que se utilizará en aumentar la pendiente de las atarjeas, 

Los tubos serán de o m.75 de diámetro, y como se colocarán muy cerca de la superficie con la mira referida, resultará que la 
conexión de éstos con las atarjeas, estará á menos de i metro de esa misma superficie. 

Sin esfuerzo se comprende entonces, que no solamente la conexión, sino que una parte del trayecto de cada línea de atarjeas, 
quedará á menos de i m.6ü de profundidad. 

Bastará, además, recorrer el plano del proyecto, siguiendo las líneas azules, para ver que esos trayectos son numerosos: tanto 
como líneas rojas delgadas .se desprendan de las azules á uno y otro lado. 

Hay otra manera de hacer manifiesta la proximidad á la superficie de las atarjeas en los trayectos aludidos: comparar las 
acotaciones de el'as con las correspondientes del suelo. 

Faltan por ahora las acotaciones para las atarjeas, pues es un trabajo que ha sido necesario rehacer, y lo que en él haya con- 
concluido el Sr. Gayol para las zonas 44 y 2a que ha estudiado últimamente, no lo conocemos aún. 

Podemos, sin embargo, con las bases que ser\'iráu para localizar las atarjeas, producir las acotaciones en algunas lineas, que 
nos permitan tener idea del a.sunto que nos ocupa. Estas acotaciones no serán exactamente las que fije el Sr. Gayol; pero se aproxi- 
marán á ellas lo bastante para nuestro objeto. 

Partimos de los supuestos siguientes: Kl nivel del ag^ua en el colector central, tendrá 3 m. 80 de acotación al desembocar en San 
Lázaro; el nivel de esta agua tendrá una pendiente de o m.oooyen lodo el trayecto del colector; cada línea de atarjea tendrá su fondo 
al nivel de esta agua al desembocar en el colector, y .su pendiente estará comprendida entre o m.0025 y o m.0030: como se conocen 
ya los desarrollos de cada línea de atarjea, se puede calcular la acotación final de cada línea, según las bases dichas. 

Kl cuadro siguiente se ha formado con los datos correspondientes á las atarjeas marcadas a A, b B, c (\ d D, r E. r' E'.f F. 
como se ve en el plano anexo núm. 3. 
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En la última columna del cuadro se manifiesta la profundidad á que quedarán situadas las atarjeas en los puntos A. B, C. D, 
/•;. fr y F. 

Esa profundidad resulta ser mucho menor de i m.6o. 

Resultados semejantes se obtendrán con solo sieguir e.ste procedimiento en un gran número de las lineas de atarjeas, que que- 
darían en general á menos dt- i ni. 00 de profundidad en la vecindad de los tubos distribuidores, y á menos de 1 m. 60 en una parte 
apreciable de .«^u trayecto. 

Si en ulgiinas líneas de atarjea, de corto desarrollo relativo, se llegara á la vecindad del distribuidor, abajo de éste notable- 
mente deberá rectificarse el cálculo. El caso sería debido á que se empleó la pendiente deo m 0025 ó o m.0030 que es corta y tolera- 
ble sólo en los casos extremas, como los que tomamos en el cuadro; pero que debe aumentarse con gran ventaja para la misma 
atarjea, y aprovechando las modificaciones del trayecto. 

Ya sea entonces que para situar las atarjeas se siguiese el procedimiento que acabamos de indicar ó. lo que tiene que ser real- 
mente, que las atarjeas vayan á buscar los tubos distribuidores para concentrarse con ellos, .se llega á la siguiente conclusión. 

El caso de que las líneas de atarjeas tengan una parte de su trayecto á menor profundidad de i m.6o, no es exupctonal, sino 
por el contrario, muy frecuente. 
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El Último razonamiento en que apoya el Sr. Fernández su voto particular, 
es: que en las ciudades europeas que él cita, en donde se ha hecho el saneamiento, 
no se han puesto drenes complementarios, y de ahí concluye que no hay necesi- 
dad de ponerlos en México. Desde luego debemos decir, que en alguna de las 
ciudades citadas, en Danzing, no se pusieron drenes de barro, pero sí se rodea- 
ron las atarjeas de material poroso, que como hemos dicho anteriormente, hace 
el oficio de dren. Todas esas ciudades mencionadas han hecho su sistema de 
atarjeas, hace muchos años, por consiguiente, antes de que la higiene hubiera po- 
dido demostrar la necesidad de agregar el sistema de drenes. Justamente es el 
estudio de las deficiencias que el sistema de atarjeas ha presentado, el que ha 
conducido á los higienistas á establecer como precepto, el completar el sistema 
de drenes. Además, no está demostrado que las ciudades enumeradas, tengan un 
suelo tan húmedo y tan cargado de bacterias como el de México. 

Pero aun suponiendo que en ninguna ciudad se hubiera establecido el sis- 
tema, aun así, deberíamos proponerlo, porque el Drenaje Completo significa un 
perfeccionamiento en el sistema, y debemos procurar que la obra que se haga 
para sanear la Ciudad, sea tan perfecta, como posible. 

Como corolario de lo dicho en el dictamen y en este capítulo adicional, con- 
cluímos con estas proposiciones: 

Es indispensable hacer el Drenaje Completo^ por las razones de ingeniería 
sanitaria que se acaban de exponer. El Drenaje Completóos indispensable bajo 
el punto de vista higiénico, conforme á la doctrina sostenida unánimemente por 
los médicos europeos y americanos que se dedican á esta especialidad. Conforme 
á su opinión, el sistema de drenes no puede ser suplido por el de atarjeas: han de 
ir asociados. 

Es indispensable para poder dar cumplimiento al artículo del Código Sani- 
tario que obliga á hacer el saneamiento de las habitaciones, antes de construir- 
las ó reconstruirlas completamente, pues sin hacer el drenaje en las calles, la 
experiencia ha enseñado que el de las casas no puede hacerse. 

El sistema de drenaje que proponemos, es fácilmente hacedero en el mo- 
mento actual, esto es, cuando se está construyendo la red de atarjeas, porque 
es un detalle^ un accesorio de la ejecución de la obra. 

Es el único momento en que este pensamiento puede realizarse á poco costo, 
pues si se hiciera ulteriormente, se pondrían á su cargo todos los gastos que 
ahora se hacen de cuenta de las atarjeas. 

Por este mismo motivo resulta económico. 

La remoción de las tierras es un peligro para la salud pública. Si se hacen 
simultáneamente las atarjeas y los drenes, se expone una sola vez á ese peligro 
á los habitantes de la Ciudad. 

El sistema de drenes, tal como lo hemos propuesto, J\j(^^& ^l nivel del agua del 
subsuelo; destruirá la materia org tínica que impregna éste^ é impedirá que el agua 
suba por capilaridad á los muros de las habitaciones. Esta obra debe ser ejecutada 
simultáneamen te con las atarjeas. 

México, Junio i6 de 1897. 

Luis Espinosa. E. Licéaga. 
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el de la capa subterránea, queda comprobado plenamente y hasta la distancia de 
4 kilómetros, distancia a que se halla del canal el pueblo de Visitación, en el 
que los pozos han sido profundizados en término medio i metro y 6o centímetros. 

Hay más aún, los lagos de San Cristóbal, de Xaltocan y de Texcoco han des- 
aparecido, y aunque se puede atribuir á la escasez de lluvias de los últimos años, 
no parece que sea esta la causa principal, puesto que antes había tenido el Va- 
lle años escasos de lluvias y sus lagos no se habían secado al grado que ahora. 

El terreno que ocupa la Ciudad de México forma parte del Valle y tiene que 
sufrir las mismas consecuencias que el resto de la superficie con la apertura del 
canal de desagüe hasta San Lázaro. No hay motivo alguno para creer lo contrario, 
pues, aunque se sostenga que el terreno es diferente, no se puede negar que este 
es permeable en su capa superior, y que las inferiores tienen que ser iguales á 
toda la parte baja del Valle, puesto que cuando se establecieron en este sitiólos 
primeros pobladores, era parte del lago de Texcoco. Es de preverse que la in- 
fluencia del canal de desagüe se extienda hasta los límites occidentales de la 
Ciudad, que distarán de él cosa de 4 kilómetros, y, además, según los datos an- 
teriores, que los edificios no se opondrán al escurrimiento del agua y al descen- 
so del nivel de la capa subterránea. 

Es mi convicción profunda, que las condiciones actuales del terreno de la Ciu- 
dad variarán completamente al abrirse al servicio el Gran Canal de desagüe de 
San Lázaro, hasta el túnel de Tequixquiac, y que no solo las aguas subterráneas 
próximas á la superficie se escurrirán hacia él y bajará notablemente su nivel, 
sino que éstas obras influirán aún en las aguas más profundas, en comunicación 
con las superiores y con otras capas delgadas de arena muy permeables, que se 
extienden por todo el Valle y quedan cortadas por el canal. 

No es posible valuar hasta dónde bajará el nivel del agua subteráueaen la 
Ciudad, pues los datos numéricos son inciertos, y, además, no tengo datos para 
saber si en el tiempo transcurrido se ha ocasionado ya todo el efecto en los pue- 
blos vecinos del canal, pero es de presumirse que no es así, porque á la fecha 
solo hay terminados unos cuantos kilómetros en la parte Norte del canal, y el 
tiempo corrido es corto para que se haya producido todo el efecto á 4 kilóme- 
tros de él. Sin embargo, teniendo en cuenta que en Visitación, á 4 kilómetros, 
se ha necesitado profundizar los pozos i metro y 60 centímetros, y en Tenopalco, 
á 1,700 metros, ha llegado esta profundización hasta 2 metros y 14 centímetros, es 
de esperarse que excederá de i metro el descenso del nivel de la capa de agua 
subterránea, en los puntos más occidentales de la Ciudad cuando el canal esté 
funcionando, y que en su parte media excederá de ij^ metros ese descenso. 

No puede calcularse con aproximación el tiempo en que esto se produzca; pe- 
ro es de creerse que no pasarán muchos años sin que se deje sentir la influen- 
cia en el drenaje, como ha sucedido en las localidades de que tanto he hecho 
mérito. 

Creo que con lo expuesto se ha fundado que el canal de desagüe es un ver- 
dadero dren, que en donde se ha terminado su excavación ha producido efectos 
inmediatos y de importancia, y que en el terreno de la Ciudad deberán produ- 
cirse otros análogos, cuando se termine el canal y se ponga al servicio desde 
San Lázaro; que es de esperarse fundadamente que al agua subterránea baje, 
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naje de ella, y con ese drenaje desaparecerá el agua infecta y será substituida 
por otra que no lo es, siempre que ya esté al servicio el desagüe del Valle, ó por 
medios mecánicos se extraiga el agua. 

Hay más todavía. A fin de tener terreno resistente, y no lodo, para cons- 
truir los colectores, y además, para dejar escurrir el agua de filtración sin per- 
judicar las maniposterías recientes, se tiene necesidad de construir drenes de- 
bajo de esos colectores. Estos drenes contribuirán á la obra de desecación, que 
por sí solos harían los colectores. 

. No quiero callar un hecho observado ya. Apenas comenzadas las obras en 
el colector general del Sur, se han secado dos pozos de las casas cercanas; los 
he visto, y al tomar informes en una casa en que el pozo tenía agua, supe que 
para tenerla se le había excavado i metro y 6o centímetros, sin que por lo que 
vi y supe, el grueso de la capa de agua en el momento de mi visita fuera igual 
al que antes tenía. En visita posterior (15 del corriente), se me informó que ha- 
bía vuelto á secarse este pozo. 

Por lo anteriormente expuesto, con fundamento de las leyes que rigen es- 
tos fenómenos, de lo observado en todas partes, y aun aquí al iniciarse las obras, 
tengo que sacar la consecuencia de que, si no producen como es de esperarse, las 
obras del desagüe del Valle, el drenaje del terreno ocupado por la Ciudad, las de 
saneamiento de ella, tal como están proyectadas y emprendidas, lo harán y sa- 
nearán este terreno. 

Pero quiero aún convenir, ó mejor suponer que esta consecuencia no sea sino 
muy probable; lo que la prudencia aconsejaría en este supuesto sería, ó un es- 
tudio minucioso del terreno para apreciar su permeabilidad en puntos muy cer- 
canos unos de otros, á fin de 110 hacer un gasto inútil, ó lo que parece más prác- 
tico, observar el efecto que produzcan las obras de la zona número 2, emprendi- 
das ya, y con las observaciones que para ello se hicieren, resolver lo conveniente. 
Nada ó muy poco se perdería con esto, porque si fuere necesario, contra toda 
previsión, hacer obras especiales para el drenaje, solo habría que complemen- 
tar con ellas lo hecho en una pequeña superficie, aun suponiendo que se nece- 
sitaran conductos especiales para recibir el agua de los drenes, la que puede ser 
recibida en los colectores construidos. 

Todos los estudios y consecuencias anteriores, son generales y no pueden 
referirse á algún punto particular: es posible que haciéndose el drenaje de la 
generalidad del terreno, quedara alguna porción que no se secara y exigiera la 
colocación de drenes. No lo espero así; pero si llegara á suceder, en ese punto 
solamente se ejecutarían estudios y obras que podrían y deberían ligarse con 
las ejecutadas, y que constituirían un remedio local. 

He llegado al fin de este trabajo, y solo me resta resumir mis opiniones. 

Con las obras del desagüe del Valle, y con las proyectadas y emprendidas 
para el saneamiento de la Ciudad, se conseguirá el drenaje del terreno ocupado 
por ella; por lo tanto, no necesitándose obras especiales para lograr este fin, no 
ha lugar á estudiar si se deben hacer simultáneamente con las de saneamiento. 
Si en algún punto no se realizara lo previsto, se deben hacer estudios especiales 
de la localidad, y ejecutar las obras que ese estudio aconseje. 

México, Mayo 29 de 1897. Leandro Fernández. 
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